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Obras de Juan Martínez Silíceo 
 
 

DIALÉCTICA 
 
 Tanto esta obra de "dialéctica" como el Ars Aritmethica están 
dedicados a Alfonso Manrique que fue primero obispo de Badajoz, 
diócesis a la que pertenecía Silíceo, y luego obispo de Córdoba y 
finalmente de Sevilla donde murió. Este dato explica el comienzo del 
titulo de esta obra: In primam Alfonseam sectionem...  
 
 La Dialéctica que aquí se expone corresponde a la primera 
parte, que es la parte que se conserva íntegra. Este ejemplar publicado 
en Salamanca en 1517 pertenece a la biblioteca de la Universidad de 
Salamanca y se inicia con una serie de dedicatorias muy del gusto de 
la época. 
  
 El contenido propiamente lógico de la obra tiene un primer 
apartado dedicado al término y sus divisiones, que supone una 
novedad con respecto a las lógicas medievales. Nuestro autor es uno 
de los primeros que en España se inclina por esta novedad. Una de las 
características de esta obra de Silíceo como de gran parte de los 
nominales es que se muestra muy independiente de criterio adoptando 
una actitud ecléctica y discutiendo con una gran mayoría de lógicos 
tanto de su tradición como de otras. Aunque cita a varios lógicos él 
reconoce como su maestro en dialéctica a Roberto Caubraith, que fue 
su maestro en París. 
  



 Silíceo trata el término dentro de la teoría de la proposición 
como una parte de la misma. Empieza dividiendo al término en 
escrito, vocal y mental. Este último es el más relevante y complicado 
dentro de la tradición de los nominalistas y es el que se aplica a la 
distinción que esta tradición establece entre categoremático y 
sincategoremático. El término categoremático representa y significa 
algo a la vez; mientras que el sincategoremático significa sin 
representar y es capaz de mover al alma. Los términos 
categoremáticos funcionan como "signos de las cosas" y tienen una 
significación definida y determinada; mientras que en los términos 
sincategoremáticos la significación deriva del papel que juegan dentro 
de la proposición. 
  
 Otra distinción destacable dentro de esta tradición nominalista 
tal como la va exponiendo Silíceo es entre nombre común y singular 
que está tomada del capítulo 2 del libro 1 del Peri Hermaneias de 
Aristóteles. Esta distinción es la que motivó las más importantes 
diferencias entre nominales y reales. Silíceo la interpreta de acuerdo a 
la vía de los nominales diciendo que el término común es el que se 
predica de muchos; mientras que el singular es el que se predica de 
uno sólo. 
  
 Otra teoría importante de la tradición de los nominalistas y que 
en esta obra Silíceo trata como un apartado especial de la teoría de los 
términos es la teoría de la suppositio. Él considera esta teoría como 
previa al estudio de la proposición ya constituida. Esta teoría de la 
suposición es la que nos lleva a hablar de las "propiedades de los 
términos". Para él la suppositio se da dentro de la proposición y es 
propia de los términos que cumplen las condiciones de estar dentro de 
la proposición, de ser categoremáticos y de representar algo a la 
inteligencia de modo actual o potencial. la suppositio implica que el 
término está en lugar de algo y por eso se puede predicar con verdad 
del objeto representado o indicado por el nombre o pronombre corres-
pondiente. En esta doctrina de la suposición Silíceo sigue casi 
literalmente la doctrina de Jacobo Fabro Stapulensis tal como fue 
recogida por su discípulo Judoco Clichtoveo en su obra 
lntroductiones in Logicam Jacobi Fabri Stapulensis, que son dos de 
los autores que también están en la base de su Ars Aritmethica, y que 



podemos considerar como autores fundamentales para Silíceo durante 
su estancia en la Universidad de París. 
  
 Otro apartado importante de la dialéctica tal como la entiende 
Silíceo es el tratado de ascensu et descensu, que podemos considerar 
como un tratado de las inferencias que van de los términos comunes a 
los singulares. Es un apartado importante de lo que ellos llaman las 
consequentiae  
 
 En el siglo XVI se produce un cambio notable que modifica el 
concepto de lógica y hace que pase a primer lugar el de dialéctica tal 
como se hace patente en esta obra de Silíceo. El objeto de la 
dialéctica es el concepto, que es el que permite a la razón comprender 
el universo sin otra ayuda que la "fuerza dialéctica", entendida como 
el arte de razonar bien, así como la gramática es el arte de hablar bien 
y la retórica el arte de decir bien. Estas tres ciencias forman lo que los 
lógicos llaman "ciencias sermocinales" y tienen como objeto 
fundamental el lenguaje constituyendo el llamado trivium, que recibe 
este nombre a imitación del cuadrivium. Y así como en el cuadrivum 
el saber primero era la aritmética, en el trivium es la dialéctica, que es 
la que nos enseña a razonar bien siguiendo la luz natural de la razón. 
Estos dos saberes han sido expuestos por Silíceo en sendas obras, 
cosa que puede permitirnos apreciar la importancia de este filósofo en 
la primera mitad del siglo XVI en el que lógica y matemáticas 
empiezan a confluir a la búsqueda de una ciencia universal 
englobante a la que se llegará siguiendo el camino dialéctico del 
"método", entendido como un camino reglado y ordenado que 
procede de las cosas generales y universales a las especiales y 
singulares. Se trata de un método único y deductivo practicado por el 
entendimiento o razón. Para apreciar la importancia de este texto de 
Silíceo en su momento podemos decir que a lo largo del siglo XVI se 
publicaron en Europa más de 20.000 obras con el título de 
"dialéctica" en las cuales fueron construyéndose poco a poco las 
teorías de la invención y del método, que darían lugar a la llamada 
filosofía moderna.  
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